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PS^SOIT^S.

N i c o l a s  , sastre.
M a u i a  ,  am iga de 
P a b l o  compadre de N icolás.

CuRRiLLO , hijo de NtcnJás. 
R i t a  , m uger de N icolás. 
AtAxNasio y zapatero .

Casa pobre  : una  silla baja con espuerta de costura y  otras varias sillas de paja. 

Sa le N icolás con capote y  m on tera  p o b r e ,  y  detrcis R ita .

R ita ,  ¿ A  dónde va usted , señor,  
laii de prisa?

N ic . No me tardo,
po rq u e  voy aquí á la vuelta, 
y después liácia esta mano, 
com o quien va en derec íju ra .. . .  
en fin , p ron to  vuelvo.

R ita . ¿Cuándo?
¿ te parece que ese es modo 
de c u m p l i r ,  picaronazo, 
con tu  obligación?

N ic .  Muger^
¿ q u é  d ices? ¿ p u e s  en  qu6 falto?

R ita .  ¿ E n  qué faltas ? \ c ier tam ente  
que está muy bueno el descaro! 
no  han  dado las once ,  y ya 
sueltas la aguja , echas m ano 
á la monterilla  y vas....
¿quién  lo sabe ? á picos pardos 
con a lgunas pelandruscas, 
ó  á  gastar los pocos cuar tos  
que ganas ,  en la taberna, 
y  mas que se lleve el diablo 
a  tu m uger  y á  tus  hijos.
Mira , N ico lá s , que aguan to  
porque soy m u g e r  de bien; 
pero  el dia que á los cascos 
se rae suba el berrenchín , 
he de hacer una . . . .  cuidado^ 
que las mugeres podemos 
.i cada instante v e n a r n o s .

N ic . V a y a , m u g e r ,  que tu genio 
<>s capaz de hacer á un sonto 
darse contra las paredes: 
sino voy mas de aquí abajo 
p o r  dos adarm es de seda 
para  el fraqueloit de paüo.

R ita . Pues yo no qu ie ro  que salgas: 
Jarga el capolon  volando, 
y rem a ta  los calzones 
del señor  Don L a u re a n o  
Molinete.

T ir a  m ontera  y  capotan al suelo.

N ic . H asta  m al haya
el dia en que  me casaron:
¡ qné no me hubiera  mordido 
u n  perro  rabioso cuando 
en t ré  á  lom arm e los dichos!

Se sienta á traba jar.

R ita .  Echa  , infjjme, echa mas sapos 
y culebras ; la infeliz 
fui yo que lo di la m ano 
á  un  b o r r a c h o , á un liolgazan, 
y desprecié un m ayorazgo  
que  tenia diez olivos 
y una casa con dos patios 
en Lebrija .  ¡Q u é  locura! 
ven ir  á pasar  trabajos, 
cuando pudiera rodar  
coche.

N ic . Si qu ieres  ca rro ,  
el capataz es mi am igo, 
verás como te lo p lan to  
á la puer ta  , y en dos horas 
visitas á  todo el barr io .

R ita . E re s  un ju m e n to . . . .  
yo me voy , porípie si ag a r ro  
un  d e m o n io , te  he de abr ir  
la cabeza en dos pfidazos.

N ic . Esta  no es m u g e r ,  que  os sierpe: 
¡ qué me hub ie ra  yo casado! 
los prim eros ocho meses,



vaya , parecía el m ajo  
de mi m u g e r ;  pero luego 
q u e  arro jó  al m updo un  muchacho 
que me ensuciara , empecé 
á  en c o rv a r  el espinazo; 
se acabó la guerindola 
a lm idonada , el zapalo 
pespun teado ,  y quedó 
un  almacén (le guiñapos.
¡ Ay , qué \ id a !  Nicolás, 
s ino fuera por  los tragos 
que le liras , á  eslas horas 
ya le hubie ran  e t ile rrado .

Sale Pablo con g o r r o , chupa larga, 
sombrero gacho y  capa.

P ab. Compadre ¿no sabe usled 
la noticia qu e  me ha dado 
u n  sugeto  inteligente?

N ic . Nada s é , com padre Pablo.
P ab. Pues, com padre, este sugelo 

m e dijo que habían llegado 
dos bolas de vino añejo 
á  la tienda de ahí abajo, 
que puede beberlo  un Rey.

N ic . V a y a , deme usted un  abrazo: 
en dando las doce iremos 
los dos á paladearlo .

P ab. ¿ A las doce? y yo creí 
que bajase usled volando 
la escalera.- ¡ vaya , vaya, 
q u e  tiene usted lindo cuajo!

N ic . Por una hora m a s ó  m enos.. . .
Pab. Yo soy pronto en  estos casos; 

cuando estaba mi m uger  
(que Dios haya) agonizando, 
salí con una receta 
como á las once y Ires cuar tos  
de la m añana  , y á poco, 
como unos cua ren ta  pasos, 
encon tré  á  Miguel Perales,  
que venia en su caballo 
de la Isla ; |i i Dios, Miguel! ,
Dios guarde  á  usted , señor  Pablo: 
¿ q u é  hay de nuevo p o r  la Isla? 
que en la tienda del Naranjo 
hay u n  vino para hom bre 
de g u s l o : pasó de largo, 
y yo tom é las dos leguas 
hasta la I s la ,  -pian,  pianoi

compadre, ¡si viera usted 
qué n é c ta r !  hasta las cua tro  
m e  tiré  cua ren ta  medias, 
y á no se r  p o r  el cuidado 
de mi m u g e r ,  hago noche 
en la ta b e rn a ;  mas cuando 
volví á Cádiz, la encontré  
am orta jada.  , Qué paso 

. tan  doloroso! Ojalá 
no  hubiera vuelto en  un  año, 
pues á  lo menos hubiera 
pasado el dolor á tragos.

JSic. Compadre, ¿qué  feíiz fue 
en habe r  así enviudado? 
usted trabaja si quiere, 
bebe , pasea ,  hace cuanto 
le dá la gana , sin que 
nadie le cuente los pasos; 
pe ro  yo, pobre de mí, 
tengo una m u g e r  al lado 
que no me deja s iqu iera  
resp ira r .

Í*tí6. U.sUmI es muy blando, 
compadrito: mi m uger 
(léngala Dios en riescanso) 
e ra  lo mismo que un tigre; 
pe ro  yo con mis alhagos, 
nii prudencia y mi dulzura , 
y una vara de á dos cuartos, 
en poco tiem po logré 
que  no moviera  los labios.

N ic. A m igo, bien se conoce 
que  no tuvo  usled un cuñado, 
que p o r  cua lqu iera  friolera 
quisiese desafiarlo.

P ab. Es v e r d a d ; pero  hay mil modos 
de m a n e ja r s e : Atanasio 
es de los n u e s t ro s , le gusta, 
como es reg u la r ,  un trago  
de buen v ino ,  con que todo 
se reduce á convidarlo, 
y p o r  dos ó tres chiquitas 
será s iem pre  su abogado.

N ic . Dice usted bien: y aun  p o r  eso 
cuando me ha visto borracho 
se ha encolerizado mas.

P ab. \ Pues I la en v id ia : si yo calo 
á  las g e n te s ; los que tienen 
u n  olfato delicado 
no  se pueden contener.



¿Q ué h a c é m o s , com padre ,  vam os 
á  p robar  aque lla  bota?

N ic. Kscurrámonos volando, 
antes que R ita  nos sienta.

T om a  la m ontera  y  capdton.

Sale R ita .

R ita . ¿ A dónde te vas?
N ic . No tardo tres minutos.
P ab. Coinadriía,

usted no tenga cuidado, 
que va conmigo.

R ita .  P r im ero
iis a ten d e r  al trabajo, 
que  sa lir  á  em borracliarse.

P a 6 .  Comadre ¿qué está usted hablando? 
¡ válgame liios ! ¿ tengo cara  
de bebedor?  lomo un trago 
cuando se ofrece un  bautismo,
6  si voy á  a lgún  fandango, 
si me llevan  á una boda, 
u n  e n t i e r r o , ó cuando salgo 
con la dem an d a ,  y no  mas; 
fuera de e s to , ni p robarlo .

R ita . ¿ P e ro  dónde van ustedes?
JPab. Mire us ted ,  co m ad re ,  vamos 

á  te n e r  á  una  señora 
casada que está de par to ,  
y como be dado p a lab ra . . . .

R ila .  Pues vaya usted solo.
N ic . Abajo

lo  espero  á  u s te d . . . . vase.
R ita .  M i r a , in fam e.. . .
Pab. Déjelo usted con mil santos.
R ita .  Usted es un alcahuete .
P ah. Vaya, 

que la ha cogido á usted el diablo 
por ah í . . . .

R ita .  Vejete loco.
P ab. Usted u n a . . . .  pero  callo, 

porque s ino . . . .  usted agradezca 
que está esa m uger  de [»¡irlo. vase.

R ila .  ¡ Qué picaro! ya no puedo 
su fr i r  la vida que paso.

Sale M aría .

M a r .  Tenga usted m uy buenos dias, 
>e«inita.

R ita .  [Qué milagro!
¿ usted en mi casa?

M a r. Oí voces, 
y como me sobresalto  
de n ad a ,  vine á saber .. . .

R ita . No es cosa de cuidado: 
m e enfadé con mi marido, 
y aleé la voz.

M a r. Me hago cargo:
¡ay , qué m art ir io  es luchar  
con un vicio.so!

R ita . No hay clavo 
mas agudo , que  un marido 
m ala  cabeza.

M a r. ¡ Qué ratos 
p asa rá  u s te d ,  pobrecita!
■yaya , inon;cen mil palos 
esas m ugeres  chismosas 
que enibubim á los casados.

R ita .  ¿Qué dice u s ted ?  ¿Nicolás, 
tatnbleu anda pu malos paso^?

M a r. ¿Lo ignoraba ustod? ¡Jrsus! 
me pesa de haber  hablado 
sin reserva: ¡ ilios me libro! 
por mi causa , ni pensarlo , 
no qu ie ro  que se indispongan 
los m atr inm nios.  ¡Qué cargo 
de conciencia! si su esposo 
es ju g a d o r ,  si es borracho, 
si m antiene unn manceba, 
y hace e tras  cosas que callo, 
allá se las haya: usted 
no  lo sabrá  jw r mis labios. 
¡ J e s ú s , no qu ie ro  inrernarmo!

R ita . Kso es hncerme un  agravio: 
siendo usled mi am ig a ,  debe 
adve r t irm e todo cuanto  
me perjudique.

M a r. ¿ V qué luege 
digan (pie yo he sido el diablo 
que ha senibrado la zizafia 
en tre  ustedes ? n o , no Lrato 
de lener  que confesarme 
culpas agonns. ¿Q ué gano 
con decirla á  usled que ay e r  
lo encontr^iron m erendando  
tMi «JO sé qué ventorrillo  
con tula moza tiel barr io?
No s e ñ o r a ,' yo no qu ie ro  
a n d a r  en ch ism e s : yo  gasto



m ucha prudencia. ¡ Caramba! 
malrimonios: g u a rd a ,  Pablo. 
K abian ,  pa tea n ,  se arañan , 
se ponen como unos trapos; 
poro  luego hacen las paces, 
y carga (ocio el niiblado 
sobre el que  hab ló ,  y el que dijo.
; n ios  me l i b r e ! ni pensarlo.

R ita . No es m enester  que me díga 
las i^racias de ese villano, 
que  bien lo conozco; ¡infame! 
vive el cielo ... .

Sa le C u rrillo  á  caballo en u n a  caña^ 
corriendo con el bu llo  colgando.

( 'u r .  A r r e ,  caballo.
H ita . O y e s , p ic a r o , ¿ no miras 

•liK' liiiv getsle?
C u r . Si estoy domando 

o l e  |)0lr0.
H ila . Vet» acá.
C ar. ¿ Q u é  qu ie re  usled?
R ita .  D i , píllastro,

dónde está la cartilla?
C iir. Si me la rompió un muchacho.
R ita .  No sé como no le ahogo: 

liabrá lo menos tres  años 
que  eslá en el Jesus: maldito,
¿ cuándo aprendes?

Le dá  un  pellizco.
C u r . Ay mi brazo .. . .

L lora.

R ila . Miren que cara  de dogo 
pone cuando llora : pl diablo 
es eontigo un narcisilo: 
n tarcba de aquí.

Le amenaza.
C n r . Ya me tnarcfio, 

no me po^ue uslod.

llorando.
R ita . T.\\ lo feo, 

y en lo m a u la ,  es un re lra lo  
de su padre.

tSale A lanacie.

A ta n . Buenos dias.

Rita,. E sto  ya es v iv ir  rabiando.

L lora .

M a r . ¡Pobrccila!
A ta n . ¿Q u é  hay de nuevo?
R ita . Que tu  bendito cuñndo 

no piensa mas que en beber 
y enam orar :  ¡bribonazo!

A ta n . ¿ Pero  para qué es m atarse? 
¿acaso hay mas que p lantarlo  
en  medio <Ie ia corr iente  
con el lio de sus trapos?

M a r. E s e e s  el mejor remedio:
¡ 3e.sus ¡ si hubierii yo dado 
con un  hombre de esa elase, 
ya no es luv iera  á mi lado;
¡picaros! que los to lere 
la que los parió.

R ila . Yo aguanto
porque no longo á mi madre .

Ana&t. ¿No tienes aquí í  tu hermano? 
¿ pues para qué es anigirse? 
m ien tras  yo cosa zapatos, 
no  le puede á  tí faltar  
que  com er.

SJar. San Cayetano, 
es un san to  milagroso: 
fuera de e s o , á cada paso 
se bailan en Cádiz señores 
lan  l)ueno.s y tan humanos, 
que por devocion socorren  
uno ó dos ,  ó muchos años, 
á  m ugeres  desvalidas, 
que  están sin a lgún  am paro .

A ta n . Si me crees, m andar lo  pronto 
á  esca rd a r  lana.

M ar. Tratatiios 
solo de su bien de u?fed.

R ita . Pues en v in iendo , le planto 
en la del lioy.

A ta n . ¿ Dónde está 
su ropa?

R ila . Sus pocos trapos 
los tiene en una ta lega. vast.

A tan . Pues ve al inslanle á sacarlo*.
M a r. Eso es lo mejor. Mas vale 

ir  pobrem enle pasando 
con sus p u n ta d a s , que es ta r  
lidiando con un borracho.

A lan . Ya se vé^ ¡loma! si en Cádiz



es la aguja un mayorazgo; 
y sino que se exam inen  
las  que v iven en  el barr io ,  
y si la mitad no son 
co s tu re ra s ,  pierdo un  brazo.

Sale H ita .
R ita .  Aquí e s tá n  los ja ram beles  

de mi esposo.

Saca  u n  saco.
M a r .  Con tio Pablo 

viene aquí.

Sale N icolás y  Pablo con u n a  botella 
debajo de la capa.

N ic . M u g e r ,  ¿ q u é  haces 
con mi ropa?

R ita .  Te la saco 
p a ra  que cargues  con ella, 
y te vayas con mil diablos, 
adonde ja m ás  le vea.

N k .  P ero  ¿ q u é  m otivo he dado 
para echarm e  de esta sueric?

R ita . ¿Q ué  motivo , brlbonazo? 
el se r  un hom bre pordjdo, 
u n  holgazan , un  villano 
m al enlre lenido. Presto, 
ca rga  con esos ja rapos  
y vete con la cbispona 
á corte jar ,

N ic . ¿ Cómo ó cuándo?
[ V álgam e P io s ,  qué calumnia!

R ifa , T u n a n te ,  ¿quieres negarlo?
¿con  qué no vienes aho ra  
de casa de Ju a n  Ganchos?

N ic . Es m entira .  Que lo diga 
mi com padre.

Rali. Ese es un falso 
testimonio. Mi com padre 
viene de beber un trago, 
y  eso no es n ingún  delito, 
po rq u e  hoy se ven en los bancos 
de líis ta b e rn a s ,  Marqueses, 
Vizcondes y Mayorazgos; 
y yo conocí á un señor  
m uy  d e c e n te , que  en  e l  c laro  
de dos pipus se ponía 
el pelu<iuero á peinarlo .

R ita . ¿Q ué  tam bién usted lo tapa?

6  —
A ta n . Pues si su  com padre Pablo  

lo a lcahuetea .
R ab. ¿ Q u i é n , yo?

; a lca h u e te  un hom bre blanco!
R ita . ¡ Qné se adm ira  , si los hay 

con casaca y empolvados.
P ab . No se rán  hombres, se rá n  

figuras  de tres  al cuarto .
Y o  a l c a h u e te , pues es cierto  
que le  servia á buen amo.

R ita .  Dejemos conversaciones, 
y ca rgue  usted con sus trapos.

N ic .  P e ro  es posible m u g e r . . . .
A ta n .  Sino te m a rc h a s ,  le a r ra s t ro ,  

y aljofifo con tu  cuerpo  
los ladri llos.

P ab. A tanasio,
¿ con qué cuando  yo  venia

Saca  botella y  vasos.
ó que tom ases u n  trago  
de mi pipa, ahora  te ex trem as?

A ta n . ¿Y o  podía od í\ íuar io?
¿ qué tal es?

P ab. Si yo en  mi vida 
he bebido vino malo: 
vaya u n a  uvila .

Le echa , y  A tanasio  bebe.
R ita . P o r  cierto  

que tengo yo un buen herm ano .
A ta n . ¡Q ué  buena boca!
P ab. E s  un néctar: 

yo  no tengo p o r  pecado 
em borracharse  con él.

N ic. Q ue  qu ie ro  paladearlo,
P ab. Dos deditos.
R ita . Ya no sufro 

ta les infamias,
M a r. ¡Buen chasco!
R ita .  A em b o rrach arse  á  o t ra  parte ; 

hijito m í o , volando, 
échate  el a ju a r  á cuestas.

A ta n .  Hita, ya esto se ha acabado: 
vay.in pelillos al m ar,  
y dense al punto  un  abrazo.

R ita .  P r im e r o  me t ira ría  
por la m u ra l la .

P ab. Despacio, 
que  esto se ha de componer.



N ie. Yo te j u r o  no d a r  paso 
sin tu  Ucencia.

J tila . No quiero, 
ya lo he dicho , y ni los diablos 
nic convencerán : vete, 
ó yo soy la que me m archo.

Pab. ¿ Es  pos ib le , coraadrila?
Q u e d a ro s  tienes los cascos.

N ic. Déjala , pues ella qu ie re  
separación , ya rae najo; 
pero  mira , puede se r  
que me eches menos.

L h ra n d o .
A ta n . Ea , vamos,

coge lii r o p a , y no  llores 
p o r  esa loca.

P ab. Atanasio, 
a r rópese  u s te d , que el tiempo 
está fresco.

L e da el vaso.

R ita .  ; Qué borrachos! 
v a m o s , N ico lá s ; acaba 
de m a rchar te .

N ic. Va este tra to
pasa de raya .  Indinota, 
permita el cielo que u n  rayo 
me p ar ta  cuando yo pise 
tus umbrales: venga el saco.
Va esto se acabó: com padre, 
sígame usted.

A ta n . \ 'o  no largo 
á los amigos.

Pab. Derechos
á  la ta b e rn a ,  muchachos.

H acen que se v a n ,  y  vuelven

N ic . Espera rse .  Rita,  dam e 
al m om ento  el relicario  
que te rega lé  la Pascua.

R ila . P ero  si ya me lo has dado.
N ic. No quiero, infame, que tenga» 

premia mía.
M a r. :Q ué viüano!
R ita , i l i jo  m ío ,  dices bien: 

loma , y m árcha te  volando.
N ic . V a m o s , com padre.
Pab. A hobcr, 

porque me va dando flato.

H acen que ie van.

N ic . E scucha ,  venga mi hijo.
R ita .  Me libras de un espantajo:

¿ dónde e s tá s ,  ca ra  de cielo? 
¿C urr i l lo?

Sale Currillo..

C ur. ¿Q u ién  me ha llamado?
R ita . N iñ o , vete con tu padre.
N ic . P ro n t i to ,  dam e la mano: 

vamos de aquí.
P ab. Comadre,

¿ os posible que mi ahijado 
no le tire á usted?

R ita .  Ni esto.
P ab. Vaya , si es usted de mármol; 

¿ abo rrecer  á su hijo? 
si fuera  de contrabando, 
lo  debiera usted quere r .  '

A ta n . Véngase usted, señor Pablo.
N ic . Lo m ejor  se nie olvidaba; 

m ira  , Rita , dam e el gato.
R ita . ¿El gatilo? no, p r im ero  

ca rga  con todos los trastos; 
si me estoy rah'ando en él.

N ic . Y mas que te estés mirando, 
yo  lo traje  ; por  mas senas 
que me dió cua tro  arañazos.

R ita .  ¿Y  qué importa? para eso 
me he desvelado en cr ia rlo .

N ic . E l galo es ra io ,  y sin él 
no me muevo.

R ita .  Un rejonazo.
P ab . Coma(h‘i(a ,  m ire usled 

que está el gato  vinculado.
A ta n . Venga eí anima! prontilo.
M a r. Désele usted con mil santos,
R ita . Si eso es a r ra n c a rm e  un  ala 

dr»l corazon.
N ic . Venga el gato.
Pab. Vaya , saqiíe usted ese micho.
M a r. Resolución.
R ita .  Bribonazo,

p o r  no verte en m5 presencia 
u n  h is ta n te , díc deshago 
de la cosa que mas quiero.

E n tra .
Pab. Bien se conoce que el gato 

no es hijo de usled, compadre:



r a y a  . que estoy admirado: 
sohre qnc e l  s e r  an im al 
es lioy dia un  m ayorazgo .

N ir .  Puede se r  que  ella se acuerde.
A to n . Aunque a r ro je  los livianos 

(le p e n a , no te ablandes.
N ic . ¿ Y o  ablandarm e? ¡canastos! 

donde yo fuere  ha de ir  
e l  galilo.

P ab . De erm itaño  
se quedará  en  la taberna.

S a le  R ita  con el gato.

R ita .  Mono m i ó , dulce encanto,
¿ cómo viv iré  sin lí?

N ic . V enga mi a lha ja  volando.
R ita .  Déjame d ar le  m il besos.

L o  besa f  y  se lo dá & Nicolás.

N ic .  C o m p a d r e , á  usted  se lo  encargo,
P ab. Bien , yo cuidaré de micho.
R ita .  ¡Ay mi g a l í to !  ¡Qué t r a s o  

de a m a rg u ra  ! Y o  me m uerdo ,  
yo  he perdido mi descanso, 
n ú  c o n s u e lo , mi delicia,
¡A y  qué dolor!

Se tir a  en u n a  silla,

N ic . R i l a , hagamos 
las p a c e s , y te lo vuelvo.

P a b .  Comadrila , ¿ sue lto  el gato?
R ita .  No lo  sue lte  u s ted ,  no  qu ie ro  

vivir con este borracho; 
m as  qu iero  m o r i r  de pena.
¡ Infeliz de m i , qué  ratos 
sin mi galito  me esperan!

N ic . I Jm p ia te  los ojos, vamos, 
yo  me en m en d a ré ,  Rilita.

P ab . C om adrita ,  ¿ su e l to  el galo?
R ita .  No s e ñ o r : es un  perdido, 

un  b r ib ó n ,  u n  perdulario , 
y le aborrezco de m uerte ,

O —
N ic . V á m o n o s , com padre  Pablo, 

que esto no  puede sufrirse .
R ita .  E spéra le  ; ¿ m a s  qué hago?

¿ yo no sé lo  que  m e digo?
¡ Áy t r i s t e , que me desmayo, 
que  rae vuelvo loca!

N ic .  Niña, 
los,enojos se acabaron: 
vaya ,  ¿ l a r g ó l a  talega?

P ab. Com adrita ,  ¿suelto el gato?
R ita .  Suéltelo  usted, que no  puedo 

res is t ir .
N ic . Dam e un  abrazo.
R ita .  N o , p r im ero  es mi gatito: 

ven , bien m io ; mi rega lo ,  
ven  con tu am a: ¡ ay qué mono!

P ab. Tenga usted m ucho conato  
con  ese an im al ,  com padre; 
p u es  m ien tras  que viva el gato, 
no  le fa l ta rá  padr ino .

R ita .  P e r o ,  Nicolás, cuidado 
que te enm iendes.

N ic .  Yo prom eto  
a ten d e r  á mi trabajo.

M a r. ¿ Q u é  tonta es u s te d ,  vecina?
R ita .  Y usted hace oficio de diablo, 

pues p ro cu ra  indisponer 
los m atr im onios :  volando, 
váyase usted de mi casa.

M a r. Bien temía yo este pago; 
po r  (in , gente sin crianza. vasCn

R ita .  D é je m e , que de u b  sopapo 
le qu ite  los moños.

N ic . Tente,
R ila  m í a , no  bagas  caso 
de chismosas.

A ta n . Tío Pablito ,
¿ q u é  hacemos nosolros?

P ab. Vamos 
á la tienda del Cañón, 
ha re m o s  la sa lva en tram bos,  
pidiendo p r im ero  á  todos:

l 'o d . P e rdonen  de defectos tantos.

FIN.


